
SE COMO LA PALMERA 
Salmo 92:12 

 
El justo florecerá como la palmera;  
Crecerá como cedro en el Líbano 

 
 
La palma es símbolo del cristiano. Al considerar el lugar de su crecimiento, su desarrollo, 

su fruto, su utilidad, hallamos instructivas lecciones espirituales.  Veamos: 
 

a. Su crecimiento 
 

--La palma crece desde adentro.  Su corazón es blanco, nunca se pudre.  Así es  el 
cristiano, su desarrollo depende del corazón, lleno del Espíritu y de la Palabra de 
Dios. 
 

Efesios 5:18 “No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes 
bien sed llenos del espíritu...” 

 
 El creyente lleno del espíritu anda dirigido por el Espíritu. 
 

Galatas 5:16 “Andad en el Espíritu y no satisfagáis los deseos de la carne.” 
 

Galatas 5:25 “Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el 
Espíritu.” 
 
En el tiempo de los profetas, el Espíritu de Dios (Santo) venía sobre personas 

particulares, tales como reyes, sacerdotes y profetas.  Esto sucedía en una situación 
específica.  Posteriormente Joel nos dice que sería sobre toda carne. 

 
Joel 2:28  “Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda 
carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, vuestros 
ancianos soñaran sueños, y vuestros jóvenes verán visiones.  Y 
también sobre los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu 
en aquellos días.”  

 
  El cumplimiento de esta profecía lo tenemos en Hechos capítulo 2:1-4, donde nos 

dice:  
 

“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes 
juntos. Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento 
recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban 
sentados; y los aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, 
asentándose sobre cada uno de ellos.  Y fueron todos llenos del 
Espíritu Santos, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les daba que hablasen.”   



 
  Los apóstoles ya conocían la palabra de Dios, aunque muchas cosas no las 
entendieron al momento, luego las comprendieron.  Al ser llenos del Espíritu Santo todo 
lo que había en su interior fluyó al exterior con denuedo.  Hubo un gran crecimiento en su 
interior y así lo manifestaron.  Asimismo  todos los creyentes debemos ser llenos del 
Espíritu Santos y la Palabra de Dios. Debemos reflejar crecimiento espiritual.  Tener un 
corazón blanco y lleno de amor para con los demás.  
 
  Dice el sabio en Eclesiastés 10:2 “El corazón del sabio está a su mano derecha, más el 
corazón del necio a su mano izquierda.”  El corazón del creyente está lleno de Palabra 
buena.  El Salmo 45:1 nos dice: “Rebosa mi corazón palabra buena...”  En el Salmo 24:3 
el salmista hace una pregunta, la cual se contesta asimismo y dice: “¿Quién subirá al 
monte de Jehová? ¿Y quién entrará en su lugar santo?  El limpio de mano y puro de 
corazón.  El que no ha elevado su alma a cosas vanas, ni jurado con engaño.”  En el 
Sermón del Monte, Jesús nos dice: “Bienaventurado los de limpio corazón, porque ellos 
verán a Dios.” Mateo 5:8  David nos dice en el Salmo 119:11 “En mi corazón he 
guardado tus dichos, para no pecar contra ti.”  

 
--La palma crece en el desierto, lugar de sequedad, desolación, florece y da fruto 

donde otros árboles mueren.  Así es el cristiano en circunstancias difíciles y en un mundo 
desierto, crece y da fruto para Dios. 

 
El Señor Jesús nos prometió que estaría con nosotros hasta el fin del mundo.  Eso lo 

encontramos en Mateo 28:19-20.  El Salmo 23:4 nos dice: “Aunque ande en valle de 
sombra de muerte, no temere mal alguno, porque tú estaras conmigo; tu vara y tu cayado 
me infundirán aliento.” 

 
El Señor nos lleva por sequedales, no para que muramos de sed, sino para que 

aprendamos a confiar en él.   En Isaías 58:11 nos dice la Palabra: “Jehová te pastoreará 
siempre y en las sequías saciará tu alma, y dará vigor a tus huesos; y será como huerto de 
riego, y como manantial de aguas, cuyas aguas nunca faltan.”  En el Salmo 1:3 el salmista 
nos dice: “Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto a su 
tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará.” 

 
 ¡Qué contraste tan grande vemos aquí!  El cristiano en tierra de sequedal, pero 

manando aguas de su interior.  Jesús dice en Juan 7:38 “El que cree en mi, como dice la 
Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva.”  El cristiano está lleno del Espíritu 
Santo. 

 
--El desierto no ejerce influencia sobre la palma.  El cristiano no se deja influir por el 

mundo.   
 
Juan nos dice en 1 Juan 2:15 “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo.  
Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él.  Porque todo lo que hay en 
el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no 
proviene del Padre, sino del mundo.” 



 
---La palma no se nutre de la arena del desierto.  Vive porque sus raíces hallan aguas 
profundas.  El cristiano no participa del mundo, halla aguas vivas. 
 
 Jesús oró por los discípulos y por los que habrían de venir luego y dice:  “Yo les 
he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo.” (Jn. 17:14)  En Juan 4, Jesús hablando a la mujer 
samaritana le dice: “Si conociereis el don de Dios, y quien es el que te dice: Dame de 
beber tú le pedirías, y el te daría agua viva.” (Juan 4:10) 

 
b. La hermosura 

 
---La palma es símbolo de hermosura.  El cristiano debe ser hermoso, con la 
hermosura que le da el Espíritu de Dios. 
 
 Salmo 45:2 nos dice: “Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; la gracia 
se derramó en tus labios; por tanto, Dios te ha bendecido para siempre.” 
 
 Salmo 149:4 nos dice: “Porque Jehová tiene contentamiento de su pueblo; 
hermoseará a los humildes con la salvación.” 
 
 Prov. 15:13 nos dice:  “El corazón alegre hermoseará el rostro...” 
 
---La palma es notable por su tallo recto.  Aunque se la amarre un peso fuerte, crecerá 
recta.  Así debe ser el cristiano, ningún peso, trabajo, dificultad, tentación, debe 
torcerle ni impedirle su crecimiento. 

 
Romanos 8:35-39 nos dice el apóstol Pablo: “¿Quién nos separará del amor de 

Cristo?  ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o 
espada?  Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; Somos 
contados como ovejas de matadero.  Ante, en todas estas cosas somos más que 
vencedores por medio de aquel que nos amó.  Por lo cual estoy seguro de que ni la 
muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por 
venir, ni lo alto, ni lo profundo ni ninguna cosa creada nos podrá separar del amor de 
Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.” 

 
Jesús dice a sus discípulos en Mateo 23:4 “Así que, todo lo que os digan que 

guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no hagáis conforme a sus obras; porque dicen, y 
no hacen.”  Jesús hablaba aquí de la hipocresía que había en las enseñanzas de los 
escribas y de los fariseos.  Estos acostumbraban atar a los discípulos con enseñanzas 
que ellos mismos no seguían.  Jesús sigue diciendo: “Porque atan cargas pesadas y 
difíciles de llevar, y las ponen sobre los hombros de los hombres; pero ellos ni con un 
dedo quieren moverlas.”  Los fariseos y escribas solo querían ser vistos y elogiados 
por los hombres, pero no tenían ningún amor por el pueblo.   

 



(Hago un paréntesis para decirte, que así hay mucha gente en nuestras 
congregaciones, más aunque te hagan llevar el yugo la milla extra, permanece fiel al 
Señor.  El te dará la recompensa.) 

 
Pablo nos dice en Efesios 4:22 lo siguiente:  “En cuanto a la pasada manera de 

vivir, despojaos del viejo hombre que está viciado conforme a los deseos engañosos y 
renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, creado según 
Dios en la justicia y santidad de la verdad.” 

 
En 1 de Timoteo 3:8 Pablo dice: “Los diáconos asimismo deben ser, sin doblez...”  

Todo cristiano debe ser sin doblez.  Debe ser recto, como el tallo de la palma.  El 
Salmo 18:5 dice: “Con el misericordioso te mostrarás misericordioso, y recto para con 
el hombre integro.” 

 
En 1 Crónicas 29:17 Salomón ora y le dice a Jehová:  “Yo sé Dios mío, que tu 

escudriñas los corazones, y que la rectitud te agrada; por eso yo con rectitud de mi 
corazón voluntariamente te he ofrecido todo esto, y ahora he visto con alegría que tu 
pueblo, reunido aquí ahora, ha dado para ti es espontáneamente.”  Vemos que cuando 
el pueblo tiene corazón recto da con espontaneidad. 

 
c. El fruto 

 
---La palma es notable por su abundante fruto.  Crece hasta 60 metros, se yergue 
hacia el sol y lleva su fruto cerca de la copa.  El cristiano debe acercarse a Cristo y 
llevará mucho fruto 
 
 Pablo nos dice en Gálatas 5:22:  “Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza...” 
 
 Juan 15:5  dice Jesús:  “Yo soy la vid, vosotros los pámpanos, el que permanece 
en mí, y yo en él, este lleva mucho fruto; porque separados de mi nada podéis hacer.”  
 

d.  Su utilidad 
 

---La palma toda: fruto, tronco, hojas, raíz es útil al hombre.  Se estima que se puede 
aprovechar para 360 distintos usos.  Esto sugiere la actividad y servicio del cristiano, 
una vida llena de misericordia, buenas obras, testimonio fiel. 
 
 Marcos 4:8 Jesús nos dice: “Pero otra parte cayó en buena tierra, y dio fruto, pues 
brotó y creció, y produjo a treinta, a sesenta, y a ciento por uno.” 
 
 Los cristianos siembran la palabra, y plantan buenas obras, y rinden abundante 
fruto.  
 
 Prov. 3:14 Salomón dice:  “Porque su ganancia es mejor que la ganancia de la 
plata, y sus frutos más que el oro fino.” 



 
 En Juan 15:16 Jesús le dice a los discípulos:  “No me elegisteis vosotros a mí, sino 
que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayan y llevéis fruto, y vuestro 
fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él es lo dé.” 
 
 Si el cristiano lleva una vida de buenas obras, dice Pedro en 2 Pedro 1:8:  “Porque 
si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en 
cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. “ 
 
---La palma se reproduce:  siembra una palma, otras nacerán, pronto crecerá hierba.  
Las raíces traen agua a la superficie y el viajero sediento halla agua, alimento, sombra 
y descanso.  
 
 El cristiano está llamado a llevar fruto, a ganar almas para el Señor.  Los 
cristianos somos la raíz de la palmera, debemos traer aguas de las profundidades, que 
son las enseñanzas de Cristo, para regar las almas. 
 
 Por eso Jesús en Marcos 16:15 nos dice:  “Id por todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda criatura.” 

 
c. La separación 

 
---La palma es un tipo de separación.  No acepta injerto, no puede ser unida con otros 
árboles (1 Cor. 6:14-18)  El cristiano debe distinguirse por su separación del mundo. 
  
 Pablo nos dice en 1 Cor. 6:15-16:  “No sabéis que vuestros cuerpos son miembros 
de Cristo?  ¿Quitaré, pues, los miembros de Cristo y los haré miembros de una 
ramera?  De ningún modo.” 
 
---La palma es símbolo del triunfo (Juan 12:13; Apoc. 7:9).  Juan 12:13 “tomaron 
ramas de palmera y salieron a recibirle, y clamaban: ¡Hosanna! ¡Bendito el que viene 
en el nombre del Señor, el Rey de Israel!”  Apoc. 7:9 “Después de esto miré y he aquí 
una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y 
lenguas que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas 
blancas y con palmas en las manos.”  El cristiano debe llevar una vida victoriosa por 
medio de aquél que mora en él. 
 
 Romanos 8:37-39 Pablo dice: “Antes, en todas estas cosas somos más que 
vencedores por medio de aquel que nos amó.  Por lo cual estoy seguro de que ni la 
muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo 
porvenir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna cosa creada nos podrá separar del amor 
de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.” 
 
 No importa cuan difícil el cristiano vea las cosas, Pablo nos dice: “Y sabemos que 
a los que aman a Dios, todas las cosas los ayudan a bien, esto es, a los que conforme a 
su propósito son llamados.”  (Rom. 8:28) 



 
 
 Siendo que el justo florecerá como la palmera y crecerá como cedro en el Líbano, nada ni 
nadie nos podrá separar de Dios.  Nuestras raíces están fundamentadas en la Palabra de Dios.  
Mantengámonos cerca de Cristo Jesús, agarrados de su justicia y seremos más que vencedores. 
 
 Que las inclemencias del tiempo no nos separen del Señor, como la palmera no es 
separada del terreno donde ha crecido rodeada por los fuertes vientos.  Gocémonos y 
alegrémonos en Jehová nuestro Dios y demos mucho fruto para que otros vean a Cristo a través 
de nuestras vidas. 
 
 Que la paz y el amor de Cristo sobreabunden en vuestros corazones. 
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